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L o s pozos de vent i rnc lón « I tumlnao lún, y la s l tuao ldn e levada del bar r io , parmi ten que [aa «suovaa no tongan luz n i a l r« . 

Arquitectura LAS CUEVAS DE BENIMAMET 
popular 
-̂ ^nazada VAN A SER DEMOLIDAS 
X f O son mnnuTnemosH par-
^ " tenecen a gente muy hu­
milde, y su valor es escaso. 
Pero, como ha escrUo Carlos 
Flores López en su obra -La 
arquitectura popular es paño-
la>. estas Cuevas -constítU' 
yen una casa-habitación tío 
las más altas cualidades no 
salo funcionales, sino pLástl-
cas, con sus pozos de i b m i -
nación y venti lación que dan 
lugar ¡a sorprendentes efec­
tos luminosos en su inte­
rior» (1). 

Las viviendas subterráneas 
de Benlmamet. pueblo próx^-
me a Valencia, serán demolt-
das en un abrir y cerrar de 
•}os. Sin protestas ni poié-
micas, eficaz y silenciosa­
mente. Los propietarios de 
las cuevas han recibido una 
part^ do |a D^l^q^cJón del 
Minister io de la Vivienda en 
le que, entre otras cosas, ge 
les dice: -Deberá usted te­
ner en cuenta que las llaves 
de la nueva vivienda no le se­
rán entregadas en el caso de 
que la cueva no quede abso­
lutamente vacía y |a misma 
sea ; demolida, considerando 
que este tipa de construcelo-

La originalidad arquI tectónica y 
atracción de turistas de este pequeño pueblo próximo 

a Valencia va a desaparecer Sus 
habitantes, gente muy humilde, liene que 

abandonar no sólo sus 
hogares sino e! pueblo en el que nacieron ellos, 

sus padres y abuelos. Urgentemente. 

Texio ¥ fo los : Ignacio Carr idn 

nes son ruinosas y peligro­
sas--

La vivienda que B\ Minis­
terio ofrece a esta gente no 
eatÉ en Benimamet, sino en 
oiro pueblo, y no la ofrece 
gratuitamente, sino que ha­
brán de pagarla con una en­
trada de treinta y dos mi l 
péselas y mensualidades de 
mil durante vemiiclnco aiíos. 

Los vecinos del barrio Ca­
males están desolados. Les 
han dicho que el Ayuntamien­
to convertirá los solares en 
7ona verde. Pero sospechan 
que transcurrido algún t iem­
po crezcan allí edif icios, -¿Por 
qué no nos facilitan vivienda 
en e l mismo pueblo? ¿Por 

qué tienen que obligarnos a 
dejar no sólo el lugar donde 
hemos viVfdo familias ente­
ras desde hace un siglo, sino 
también nuestro pueblo? ¿No 
puedan incluso conservar al­
gunas cuevas, las mejores, y 
hacer jardines en la super-
ílcleV-

TJENEN MtEDO 
A LA PROTESTA 

La persona que me ha mos­
trado la carta Insiste para 
que no la Identif ique: llene 
miedo, como la mayoría de 
los vecinos, a protestar. Pien­
sa que perderá la cueva y 
pondrá en peligro también su 
nueva casa. Nadie le garan 

t i í a una indemnííacíún. To­
dos los dEas se asoma al ex­
terior a! Oír algún ruido de 
motores creyendo que tas 
máquinas se aproximan, 

• Pero d e b e usted decir 
—^afirma con orgullo— que 
en las cuevas no hay hume­
dad, que no sen peligrosas y 
que si alguna se ha caído es 
por abandono y falla de cui­
dados.-

Brígida Baixauli Pérez, de se­
senta años, nació ba;o t ierra, 
como su madre y su hijo Vi-
centCr Ahora recuerda cuando 
hace años vino el alcalde Rin-
cún de A re I taño a visitarles: 

—Ahí mismo se sentó» en 
esta mecedora de la entrada. 
Nos preguntó cómo se vive 
aquí abajo. No podía imagi­
narse que no tuviéramos hu­
medad, nup nadie padeciera 
reúma, c^ue estuviéramos tan 
a gusto, V dijo que las cue­
vas eran bonitas y que el 
Ayuntamiento haría propagan­
da para que los turistas vi­
nieran a verlas. Va ve ahora 
los turtstas que van a venir... 

El hijo de Brígida es car­
pintero. Tiene su pequeño ta­
ller en la misma cueva. Tra­
baja para clientes del pueblo. 
-¿Qué tendré que hacer si 
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SI llueve^ no se producen inundacIonQn. Sobre «staa Ifne^s» una ouaWr desd« la euparíTcle. Su acoflfio, en \9 par t« t rasera. 

me cambian de localidad? No 
es fácil hacerse d iénte la en 
Qlro sUío,-

- y e\ abuelg se echa a llo­
rar. Para é l . la demolición del 
barrio es el f in del munda y 
cree que en la nueva casa 
morirá de vért igo; -Por lo 
menos —d ice— que me poiv 
gan en l in piso balo. . . - . Lue­
go, entre Sollozos, asegura 
que en rro sé qué año el Ca­
lifa estuvo aquí, si. el Califa, 
-pero ahora no quedan cali­
fas, todo se acaba misera­
blemente--

TIENEN FE EN 
LAS F O T O G R A F Í A S 

Todo son facil idades: que 
me fionga aqui, que me suba 
donde quiera, q u e aparte 
muebles. Lo Importante eS 
que [as fotos salgan bíen. 
•Porque 3 lo mejor, si b s fo­
tos Jas ven en Valencia y en 
Madrid y comprenden que las 
cuevas no son una porquería, 
las salvan*. Estarían resigna­
dos si salvan unas cuantas; 
«que ei A^R tam ien to se las 
quede, que podamos venir a 
verlas de cuando en cuan­
do,..-. 

Ahora ya está. Guardo los 
carretes Impresionados, «No 
los vaya usted a perder-, me 
dicen, - y si se acuerda de 
nosotros mándenos como re ' 
cuerdo alguna foto si no la 
necesita,,,, pero dése prJsa: 
las máquinas de derribo de­
ben estar entrando ya en el 
pueblo-. 

A r r i b a , doña Br ig tda BafxvuJI Pérf l t , en ta vIvFcnda, L a cueva está prov is ta (fe ereotrrrrldad, 
pero carece de agua cor r iente . Sin embargo, la l ímplera es absoluta, como lo demues­
t r a n esL^s imágenes. Bajo estas l íneas, dos dormi to r ios decorados con fotos fami l ia res . 
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